Tema XI	 El Paleolítico Superior


1. La transición del Paleolítico Medio al Paleolítico Superior


Durante el período cronológico comprendido desde hace 45.000 hasta hace 35.000 años observamos cómo en áreas como el Próximo Oriente o Europa se producen una serie de cambios tecnológicos que transformarán gradualmente las industrias locales del Paleolítico Medio. En cada región las tradiciones específicas permitirán la aparición de industrias con caracteres nuevos. Sin embargo, en otras, como en el norte de África, se documentan industrias que tienen una perduración hasta fechas relativamente recientes, como el Ateriense.


1.1 Próximo Oriente


Los niveles de transición se sitúan en el Próximo Oriente en dos yacimientos principales, Ksar Akil en el Líbano y Boker Tachtit en el Negev. En ellos se percibe la tradición tecnológica por disminución de la técnica levallois, que tiende a ser utilizada en la fabricación de hojas. Los instrumentos principales son los buriles y los raspadores, aumentando la disminución de las raederas. Un instrumento característico son las puntas de Emireh, por lo que se ha propuesto denominar Emiriense a este momento. Las mejores dataciones de Boker Tachtit sitúan este momento cerca de los 46.000 años.


1.2 Europa


Teorías


Existen dificultades para ofrecer un panorama totalmente convincente sobre la transición del Paleolítico Medio al Superior, debido al caos de las secuencias locales, muchas veces formadas con yacimientos mal estudiados o sin posición cronoestratigráfica clara. Ante esta situación, la investigación ha sufrido una periódica oscilación entre dos modelos radicales:


Continuistas: son partidarios de una cierta continuidad entre el Paleolítico Medio y el Superior, sobre todo a nivel cultural, basados esencialmente en la posible filiación Musteriense Tipo Quina - Auriñacense (todavía no probada), y en la continuidad MTA Tipo B - Chatelperroniense. Hoy día se acepta este proceso, pero se duda de la evolución del Chatelperroniense hacia otras formas culturales del Paleolítico Superior (antes se consideraba al Chatelperroniense antecesor del Perigordiense-Gravetiense).


Rupturistas: son partidarios de una sustitución abrupta tanto en el plano cultural como en el físico, y suponen que el Paleolítico Superior se forma fuera de Europa y es traído a ella por hombre modernos desde el Próximo Oriente.


Discrepancias


Si tenemos en cuenta la evidencia actual, existen importantes anomalías que afectan a las dos posturas teóricas reseñadas. Para los rupturistas son incómodas las fechas publicadas hace poco del inicio del Auriñacense en El Castillo y L’Arbreda (España), que lo sitúan en torno al 40-38.000 BP, casi en la misma época que en los Balcanes. También es una anomalía para este tipo de ideas el hecho de que el Auriñacense en Próximo Oriente no sea más antiguo del 38.000-35.000 BP Sólo el yacimiento de Staroselje (Crimea) se cita como posible origen oriental de esta industria, pero no tiene una cronología convincente.


También las hipótesis continuistas tienen elementos en contra. Así, si la mayor parte de los musterienses europeos no parecen presentar ningún proceso evolutivo hacia el Paleolítico Superior hasta que no aparece el tándem Auriñacense-sapiens, como es el caso del Chatelperroniense, que además tiene una delimitación espacial muy clara. Además, existe una amplia base documental para afirmar que los neardentales autóctonos tuvieron muchas respuestas adaptativas ante la aparición de nuevos elementos culturales que ellos mismos no generaron, y con los que en gran medida resultaron incompatibles a la larga.


En líneas generales, el proceso de transición parece haberse iniciado por impulsos externos en Europa occidental, aunque fue más progresivo de lo que se suponía y hubo tal vez muchas interacciones entre los distintos grupos neardentales y sapiens.


Evolución de los grupos humanos


Para algunos investigadores, los grupos de puntas foliáceas son industrias que evolucionan desde un substrato nativo y resultan claramente transicionales hacia el Paleolítico Superior, mientras para otros son culturas del Paleolítico Medio contaminadas por rasgos culturales de sus vecinos auriñacenses, tal vez llegados de Próximo Oriente. Este problema está claramente imbricado con el final de los neardentales. Para algunos autores es posible que manifestaran aculturaciones (Chatelperroniense) y sufrieran, tarde o temprano, una absorción genética y cultural, por parte de la masa de sapiens recién llegados. Otros opinan que fueron bruscamente sustituidos (¿aniquilación?). Además, la cohabitación entre ambas etnias es un hecho probado durante varios milenios en Próximo Oriente y Europa, y se revela como uno de los problemas más interesantes de la actualidad. Posiblemente el modelo del cambio no sea único para toda Europa, sino que haya que distinguir circunstancias particulares y respuestas diferentes por regiones.


Complejos industriales de transición


Desde el punto de vista cronológico, el Paleolítico Superior se desarrolla a partir del Complejo Interpleniglacial würmiense (40.000-28.000 BP), hasta el Holoceno (10.000 BP), ocupando esencialmente el Pleniglacial Superior.


Durante el gran interestadio würmiense la situación en Centroeuropa es muy distinta a la que presenta Europa occidental.


Europa Central y Oriental


Los complejos industriales detectados aquí (según Desbrosse y Kozlowski) son los siguientes:


Szeletiense: industria no muy definida durante mucho tiempo, hoy en día parece restringirse a Hungría y Moravia (yacimientos de Szeleta, Bukk, Vedrovice). Evoluciona en el tiempo entre el 42.000 y el 32.000 BP, haciéndose cada vez más laminar. Aunque no tiene muchos útiles retocados, lo característico de este complejo son las puntas bifaciales de tipo Blattspitzen, por lo que se supone que deriva del Micoquiense oriental de Cueva Kulna.


Complejos de puntas bifaciales del Norte de Europa: diferentes al Szeletiense en algunos aspectos. Engloban al Lincombiense (Inglaterra, Bélgica), el Ranisiense (Alemania) y el Jerzmanowiciense de la cueva de Nietoperzowa (Su de Polonia). Hacia Checoslovaquia existen otras industrias parecidas cuya posición se discute todavía (Bohuniciense, Jankovichiense). Aunque no presentan mucha homogeneidad industrial, tienen en mayor o menor medida una técnica levallois que se hace cada vez más laminar.


Auriñacense balcánico: datado en 42-40.000 BP en las cuevas de Istallöskö y Bacho-Kiro. Es ya una industria laminar, con predominio de raspadores y buriles, y tiene industria ósea. A partir del 35.000 BP esta industria del Paleolítico Superior está presente en toda Europa Central, desplazando a los complejos de puntas bifaciales o influyendo en sus fases tardías.


Europa Occidental


En Europa occidental, en cambio, el Musteriense parece permanecer sin cambios hasta el 35.000 BP, salvo en lo que respecta a las últimas evidencias contradictorias de la Península Ibérica. A partir de esta fecha comienzan a aparecer ocupaciones atribuibles al Auriñacense inicial, que conviven con otros complejos industriales hasta el 28.000 BP:





Chatelperroniense (o Perigordiense Inferior): se desarrolla entre los años 33.600 y 33.500, en un período de clima templado y húmedo (Würm I-II). Está restringido a la fachada atlántica francesa y la región cantábrica española, aunque tiene una variedad italiana (el Uluzziense). Se caracteriza por las puntas de dorso curvo (de Chatelperron), junto a un substrato musteriense (raederas, denticulados...) ya muy cargado de elementos del Paleolítico Superior (raspadores, buriles, perforadores). Aparecen los primeros adornos (colgantes de Arcy-sur-Cure) y los balbuceos del arte. El hecho de que haya aparecido interestratificado con el Auriñacense inicial en muchos sitios (Le Piage, Roc de Combe, El Pendo), testimoniando su contemporaneidad, y el hecho de que se considere obra de neardentales el hallazgo de St. Césaire, parece indicar que sería una aculturación de éstos por parte de los recién llegados cro-magnones, autores a su vez del Auriñacense. Desaparece hacia el 28.000 BP.


Los últimos musterienses: van siendo desplazados progresivamente por los complejos anteriores. En el sur de España (Carihuela, Zafarraya) parecen haber pervivido hasta bien entrado el Pleniglacial Superior.


2. Tipología de las industrias líticas y óseas


2.1 Industria lítica


Una gran novedad del Paleolítico Superior es el desarrollo de las técnicas de trabajo de la piedra. Se multiplican las hojas o láminas, que son lascas cuya longitud tiende a ser el doble que la anchura. Estas hojas tienen muchas ventajas, pues con esta forma de tallado casi todas las hojas son iguales y permiten un mejor aprovechamiento de la materia prima, y al ser todas iguales permite una más fácil transformación de los útiles, creando una gran variedad con poco trabajo.


Así, mientras en el Paleolítico Medio la industria se caracterizaba con la lista tipológica de F. Bordes de 63 tipos, en el Paleolítico Superior se hace necesaria una lista de 92 tipos como la propuesta por D. de Sonneville-Bordes y J. Perrot, o incluso una ampliada de 105, propuesta por el Grupo de Burdeos..


A lo largo del Paleolítico Superior se detecta una fuerte tendencia a la regionalización, entendida como el desarrollo por parte de los grupos humanos de elementos tipológicos de distribución restringida en el tiempo y en el espacio. Hay una gran tipología formal de los instrumentos, pero que utilitariamente se reducen más o menos a 10. Es decir, hay diferencias formales, no funcionales, que tienen validez de cohesión de grupo. Cada grupo hace los instrumentos de una determinada forma para distinguirse de los otros grupos.


2.2 Industria ósea


Otra característica del Paleolítico Superior es el uso de materias duras animales, como el hueso o el asta, como materia prima para hacer instrumentos, lo que marcará la tecnología. Con el asta se tiene una materia prima que permite una gran flexibilidad formal y que a la vez es suficientemente dura como para servir en la fabricación de instrumentos. También su superficie se puede trabajar, dando lugar a gran número de instrumentos sobre los que el artesanbo proyecta su individualidad.


Por su variedad formal se pueden dividir en:


Útiles ofensivos como las azagayas, que aparecen desde inicios del Paleolítico Superior hasta el Magdaleniense (30.000 al 9.000), piezas apuntadas de fuste alargado con la base preparada para el enmangue. Arpones o piezas cuyo fuste se presenta denticulado, con dientes proyectados hacia la base y cuyo enmangue presenta distintas formas de sujección. Éstos aparecen en el Magdaleniense y el Aziliense (13.000 al 7.000), el arpón perdura después del Paleolítico Superior, siguiendo hasta el Mesolítico (hasta el 3.000). Las azagayas y arpones, por su variedad formal y presencia de decoraciones, han servido para distinguir las distintas fases del Paleolítico Superior.


Útiles de uso cotidiano como los punzones, que son puntas aguzadas y que conservan parte de la articulación. Lo mismo que agujas, a menudo perforadas, cuya forma es la misma que las actuales.


2.3 Otros elementos


La mejora de las técnicas de talla hace que el trabajo de la piedra necesite una mayor precisión, por lo que se prefieren percutores de asta o hueso. Hay dos tipos principales de percutores: cinceles y compresores. Los cinceles son fragmentos de hueso que en un extremo presentan esquirlas. Los compresores suelen ser elementos planos con huellas de presiones sobre la piedra. También empiezan a encontrarse en abundancia elementos sin utilidad activa sino social: son los adornos como los colgantes, normalmente dientes perforados, a menudo caninos de carnívoros o de ciervo, cuya importancia social provoca a veces la aparición de imitaciones en piedra. También las conchas de moluscos, que no sólo se utilizan como collares, sino que pueden llegar a formar adornos muy complejos como los encontrados en los enterramientos de Grimaldi, donde apareció un bonete con 3.000 conchas, o en Sungir, con un complejo ajuar, lo que hace pensar que se encontraban formando parte de los vestidos de los cadáveres. Como vemos, el desarrollo de la tecnología de las materias duras animales permite una mayor plasticidad de los elementos y la posibilidad de detectar a través de ellos la presencia de elementos de socialización grupal.


3. Interpretación de los cambios tecnológicos y sus avances


4. Criterios de clasificación de las industrias
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